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Lbctoh: Si eres madrUeflo neto, seas jo­
ven, viejo ó de edad intermedia, te 
congratularAs conmigo de que hoy 

sea dia de 2 de Mayo. Si joven, porque en­
tramos en el mes de las fiores, en el mes 
en que despierta la naturaieza de su le­
targo invernal, y la sangre circula más 
intensamente por las venas, aviva el deseo 
y excita la carne, gritando con alegre 
timbre: «¡Juventud, juventud!»

Si viejo, porque el ambiente tibio y per­
fumado, permite un alto en tus achaques, 
suspende tu asma, anima tus piernas y te 
lleva dulcemente bajo la sombra de la 
acacia frondosa, que embalsama con el 
aroma de sus pompones blancos, tus heri­
dos pulmones, embriagándote con el re­
cuerdo grato de un dichoso pasado de bu­
lliciosa primavera.

B il»  (hsdándoM  la anfadada}.—jNo; ao quieto 
aacucharle á uatadj donde ba «atado a t a d  haata 
ahora debía uitad aagultl 

8! iaarido.~lT9io, nena mía, ai ea que h  h ¡ 
Uado ifu g a r  7 ataba qaadido con m a  fordal 

BBm Icón anaUdad).—iLa traeaf

Si de edad intermedia, porque aún creas 
vivir aquellas mañanas del 2 de Mayo que 
con ansia esperabas pocos años atrás, por­
que era señal de que impaciente aguarda­
bas el alborear de aquel día, para saltar del 
célibe lecho, marchando al Retiro (ose be­
llísimo pedazo de Madrid, amenazado hoy 
de muerte por la idiotez supina de cuatro 
majaderos disfrazados de concejales), se­
guro de que alli bailarías el grupo de ami­
gos, como tú alegres, y con ellos buscarlas 
la bandada de madrlleñitas madrugadoras 
que, vestidas con claras galas, subían gor- 
jeadoras como pájaros por aquellas calles 
de árboles do pompas verdegueantes.,, T 
á jugar á las esquinas, y al zuriiago por 
detrás, y á la gallina ciega, y á dar trope­
zones involuntarios para caer al tiempo 
que una salta, á procurar quedarse de ga­
llo tapado para andar torpe en el recono­
cimiento de la gallina que más te gusta, 
parcheaudo de lo lindo, hasta las demás 
del cotarro cacarean en son de protesta, y 
á tener maña para que te coja el zurriago 
lo más pronto posible la que tú has flecha­
do con tus piropos Incendiarios, que hacen 
su bir la grana á sus labios jadeantes por 
el ejercicio violento.

Después á coger lilas tranquilamente, 
queesdia que los guardas dejabsn libre­
mente entrar en los sotos cuajadosdela flor 
tempranera de sutil aroma, y de las lilas á 
la chocolatería del estanque, á meterse en­
tre pecho y espalda un ladrillo disuelt-o en 
agua, pomposamente llamado chocolate, y 
reparadas las fuerzas, vuelta á tropezar 
eu las esquinas, y torna á magrear ea 
concepto de gallo y duro con el zurriago 
po) detrás... '

Hoy, ya no celebran la típica fiesta más 
que algunos de los más castizos descen­
dientes de manólas y ehlsporos. Suprimida 
la procesién cívica en honra y memoria da 
aquellos gloriosos defensores del profana­
do terruño, las mañanas deseadas <iel S de 
Mayo han caldo en descenso y ya los guar­
das del Setlro pueden discurrir tranquilos 
^  pree«uparse de las madrugadoras pa-
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HOJA DE PABRA

• í *** ’"*  "* •<*’' '^■liento ni cobarde, tan natural: pero ante uatod, eorfieso que
pronto me 9Íeeto luerte y crecen como se me encoge el ánimo y tambloroAo ne

ííIm * *0 pretexto de cortar ramos de 
L ^ ’ el uipido macizo y iarda-
raan***̂ *̂* paseo dándose el
i- '*,'1**® *os qtie más se retrasaban en de­
is a!; Pi"»!! las qne se quedaban sin
eoRiT*" Era después de todo la
rán lógica, como ustedes comprende- 
4̂ 1 mediten en eso de la  Aor j

ta^d^? existen ya aquellas laadnni
oel i  de Majo que sublamMatál atato

Alcalá arriba, caminíto dei Retiro, anima­
dos bélicamente por el estampido del «a- 
ñéu que bramaba de tiempo en tiempo en 
honor de los mártires de la independencia, 
existen aúu y existirán, mal que les pose 
á esos cuatro concejales, que quieren con­
donar á muerte eso bellísimo pedazo da 
Madrid, las mañanas no oSciales, sin es­
tampido de cañonazos patrióticos, ni corte 
de lilas simbólicas, ni ladrillo en forma de 

Ragtanak dS , BUS bandadas de rnacMi-



I.A HOJA DE PAREA

leñitas madrugadoras y sus grupas de ma­
drileños, que también saben madrugar, 
sobre todo cuando juegan d las esquinas, 
á la gallina doga y al zurriago por detrás 
ó por por donde sea, porque la cuestión es 
pasar el rato,

IT también quedan las parejas descarria­
das que se pierden en el tupido macizo en 
busca de la flor codiciada que á las veces 
se suelo quedar entre el follaje.

Lector: saludemos al mes de Mayo...

Un pequeño REPORTER

¿ea usted en EL LIBRO POPULAR

E l libro de memorias
=  Por D IEO O  SA N  JOSÉ =

VAMPIRESA
Se ha etí tiiiguido la luz de tus pupilas, 

se ba tornado cetrino tu semblante, 
y en brazos del Deseo te aniquilas 
dominada de un ausia alucinante...

Para ti la existencia se resume 
en un aullido de placer inmenso, 
y sólo eres feliz cuando se sume 
toda tu vida en un espasmo intenso...

Presa de un lúbrico anhelar constante 
te retuerces lasciva... Ni un instante 
tu ardiente cuerpo á mi mirada ocultas...

Y fiel á tus instintos indomables 
—¡oh, linda Vampiresa! —me sepultas 
entre tus bellos brazos insaciables,..

M. CAMACHO BENEYTEZ-

R E F L E X I O N

Y  pensar que me tengo que 
morir, que mi carne se pudrirá, 
y que mi esqueleto se converti­

rá en polvo... ¡nada, nada, yo 
cito á Pepe para esta noche... 
voy á anticipar lo del esqueletol
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1 LA HOJA DE PARRA

S O B fí f: G [T S T  n s ,

~'íFero icabarit de perfumarte la KatE>al>?
, ‘~B> que me he citado Lutii y ya libas que se entuslaama baiindeme al cuetle. ¿No te ocurre lo 

“ iamo con tu AntonioT
~ Cuando me cita cíe me tentro uua pertumai hasta el ú’tiirio lincdn de mi cueree serrino.

f í

P
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LA  fiOJA DE PABBA

I I

La nieta de Maritornes
Si no precisamente nieta, de la mesma 

raen era en igual menester que aquella 
úsTiota j  jamds olvidada moza se ocupa­
ba. Aun entiendo que fueron tampoco su 
patria las Asturias de don Pelayo sino que 
naaió solapadamente eu una venta de la 
Alcarria entre Camarma y  Fontanar.

Orióse en figurilla al lado de su madre 
que ara ama de un canónigo viejo y repo- 
Ido que creiase hombre para más que ser­
vir A Dios, y de resultas de uno destos pi- 
uiaos dados fuera de tiempo dejó una no- 
•he la vida entre los ebúrneos brazos de la 
sefioTS ama.

Lloróle ésta desoladamente hasta saber 
de cierto á cuánto ascendía ia herencia 
que le correspondía, y así como lo supo 
acertó á consolarse tan bien de la pérdi<ia 
que, no habiendo ya menester compañía, 
•uvió á la muchacha (que aún era tierno 
retoño) á casa de una su hermana que v i­
vía ra Guadalajara. De allí adelante, no 
adjoitió otra amistad que la do un fami­
liar de Su Ilustrlsima, con quien continua­
mente charlaba del difunto, pintándole al 
detalle y con los más vivos colores, cómo 
habla dejado su vida aquel Santo varón.

Casilda —que tal llamábase la chtcuela 
—era un lindo tallo de mujer, tostado por 
el ardiente sol de Castilla. Asi que llegó A 
la casa de su pariente, ésta que no andaba 
muy sobrada de monedas ni de afecto» 
matemos, por ahorrarse de gastos ni cui­
dados púsola de moza con un hulero, hom­
bre de mediana edad y serio al parecer.

Poco molestábale el amo.
Toda la obligación no alcanzaba más 

allá do aderezarse la comida y hacerle la 
cama, que el tal por su mesma” mano com- 
pralia las provisiones de boca. íms más 
dias del año, pasábalos este hombre por 
los pueblos negociando la bula y median­
do en otros asuntos más profanos que le 
ayudaran á vivir, pues la autorizaelóu 
para pecar, por si sola, no daba para 
tanto.

Quedaba en este tiempo Cnsildica por 
ama y señora de la hacienda del hulero, 
que alguna habia (por la bondad del Se­
ñor, que nunca desampara á los que bien 
le sirven).

Malas lenguas murmuraban que sobrá­
banlo méritos á la moza para darse vida 
de ama y señora, pues que á poco de en­
trar en tal servicio extranguló !a donce­
llez entre las sábanas del lecho buleril.

No sé en qué hora maldecida hubo de

Carmen Ibáñez,
cuplítisti mmy apliudida siempre por sulflriols finsjy... por sus psntorrillas oue son de 

ls«.(pte ÉM^KKiealdenorder
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LA HOJA DE P ARRA

topar la Santa Herma- 
ttdad con el ministro 
de las bulas, ni qué fn- 
Testigacién hubo de 
tacerie ea las cuentas 
que dié con él en la 
•Arcel y con la moza 
en medio de iu rúa, 
luego de haberla pues­
to en grave riesgo de 
pudrírsele la juventud 
y aun la vejez en las 
mazmorras del Santo 
Tribunal de Toledo,

De aquí, manaron 
*0Friendo ñor el an­
gosto cauce do su v i­
da, los infortunios y 
lacerias, que por no 
bailar cosa de más alto 
rango, hubo de aco­
modarse en una posa­
da de Zocodover.

Alli era el servicio 
mSs duro que en casa 
de! de las bulas, sin 
más regalo ni premio 
que una zalea por ca 
ma y cien reales al 
Afio por salario. Ban- 
*os de galeras imagt- 
Aábanseles las tajuelis 
de la cocina y la tari­
ma del lecho, rancho 
inhábil la olia, y de­
nuestos de arraez las 
tazones del huésped.
Vas como todo en la 
vida se cicatriza con la 
costumbre, que es el 
más eficaz ca u te r io  
para sonar rutinas y 
aprensiones, term inó 
por aclimatarse á su 
condición y aun hol­
garse con el oficio.

Comenzóla á festejar
el mesonero, y á pocos ________________
dengues que la hizo la 
moza púsose como gafas de ballesta y el 
ombro la tomó por do más pecado habla, 

t por más de dos añosfué mesonera, que 
I cabo deilos fué Dios servido de llamar á 

al refocilado huésped, y ella ven- 
léudolo todo muy bien alzóse á la Corte.

Íío llevaba aqui dos meses cuando topó 
cti ei Qutjoie de su dedencíón, encamado 
* un fídalgo de Coimbra, más finchado

E L  C O N O C I D O  RECUBSn . . .

B I.~ íS a  le pesó e) desmayo?
BUa (con voz débil),—Sf; pero no me suelíe uited porque me ceetís. 

(aperte).—jPuei te has cefdol

que un tudesco y con más edad que tres 
Pt^as.

Cególe del todo con sus maestrías y sus 
zalemas, y en este estado metióle uú día 
en la Iglesia y  salló desposada como la 
más honesta doncella embocada en el ma­
trimonio.

... Y en casarse como buena y conti­
nuar viviendo como lo que ara finó su 
vida de jl/urííornes.
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. I

Así son muchas de las que topamos en 
la calle y damos sombreraao hasta tos píes 
como & príneípales damas 

¡I ’ioB nos libro dellas, pio¡lector!¡

Diego SAN JOSÉ

¿Q;tTÉ í QDED

.III

El ingenio de Luisa
Uegó la hora del champagne. Todos los 

comensales teníamos cara de satísfacción. 
So hablaba alto, á voces. A l descorcharse 
la priaiera botella, mi amigo el marqués 
levantó la copa con aire gallardo. La es­
puma rebasaba el borne del limpio cristal 
y caia en borbollones al suelo. El marqués 
tenia una figura arrogante & pesar de sus 
años. Alegre, decidor y con la copa en la 
mano, evocaba una edad de triunfos amo 
rosos, de mujeres rendidas.

Habló sin tino de épocas gloriosas que
perpetuaron unos ojos de mujer, unas 
frases de carl“ - - .: cariño, unos momentos de felici­
dad suprema,,.

Y  todos cantamos al amor y bebimos 
mucho.

El viejo marqués puso la mano sobre 
uno de mis hombros y me dijo;

—Tienes ojos de conquistador. Fuma.
Medió un buen cigarro. Luegocontínuó:
—¿Verdad que las mujeres son más in­

geniosas que los hombres?
—Algunss.
—Todas, si aman.
Juntos salimos de la sala donde reinaba 

el barullo y nos sentamos en el contiguo 
aposento sobre butacas inglesas. El mar­
qués mordió su cigarro cbn voluptuosa fu­
ria, mostrando sus dientes blancos, igua­
les.

-Parece que estás atontado, y  es que 
el vino te aplana. Eso ocurre á muchos, 
no deja de ser una gran desgracia. A  mi, 
por el contrario, el vino me da ia vida. 
Soy loc.,azy me trae á )a memoria gratos 
recuerdos, escenas pintorescas de mi ale­
gre juventud... Verás.

Volvió á morder el cigarro, se arrellanó 
con indolencia, cruzó las piernas con des­
enfado y dijo:

—Estiba en la edad de mis conquistas, 
en la edad bella, cuando se mira con lia- 
sión á las mujeres, porque se ti .le con-- 
flaoza en el propio valer. Entonces ten­
dría tus años.

La áe/'B.—íQue no mo quieras coimplscorí jPuas te

-¿Veintidós?
-Por ahí. Todos los dias hablaba con
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LA HOJA DE PASEA

:UEDEAV?

tiMti que te vta con la largoa fuer»!

una adorable muchacha, una de esas mu- 
jereBquG atraen por sus ojos, por sus for­

mas y por sus palabras; una verdadera 
■joya.* Hablando con ella, las horas volaban 
[romo nubes de ilusión. Comenzó nuestra 
'amistad al saludarla desde la calle cuando 
la veía al balcón, aquel lugar que loe^o 
fue teatro de mis Idüios. Sus ojos me dije­
ron que me amaba y luego vinieron las 
pláticas amorosas. Me acostumbré al pali­
que y con admiración de los vecinos, pa 
sábamos horas y horas charlando sin te­
mor al frió ni á las fra^ecitas de los guaso­
nes que pasaban por la calle. Una de las 
noches se alargó la tonversadón más de 
lo acostumbrado; era tarde y me disponía 
á marchar, cuando ella me dijo:

—No te vayas tan pronto; te preparo 
una sorpresa.

— ¿Agradable?
—Yo creo que si,
-D i.
— Quiero que subas,
-¡¡Chiquilla!!
—¿Tienes miedo?
- ¡ ¡Y o l!
No había más remedio que subir, yo me 

preciaba de hombre y los hombres no de­
ben desperdiciar ocasiones como aqnélla, 
Pero... ¿V si me preparaba unaencerrona, 
con mamá á la vista y vicaria ai paño? 
¡Bahl Me decidí Ella me echó la llave del 
portal sujeta á una cuerda- la cogi, abrí, 
me colé, me quité los zapatos y con éstos 
en una mano y en la otra una cerilla que 
oscilaba por la influencia del miedo, subí 
la escalera. Al entrar en el piso de ella la 
luz se apagó y la mano suave da mi ado­
rada me sirvió de gula basta llegar á su 
habitaeién.

Al tener junto á mi aquella mujer ado­
rable, todo fuego, iba ganando en tran­
quilidad lo que en miedo perdía y me en­
tregué de lleno al amor más fiero y avasa­
llador Rompió el silencio el chasquido de 
un beso fuerte, salvaje, mucho tiempo de­
seado. Nunca pude imaginarme mayor be­
lleza de linea. Las suaves ondulaciones 
de aquella carne joven, dura, de perfume 
sutil, me \ olvieron loco y quise entrar en 
el camino de la felicidad sin la prepara­
ción debida. Un grito se escapó de aquella 
divina mujer: protestaba do mi carácter 
vehemente. La madre de ella despertó al 
oir el gemido,

—¡Luisita, Luisita! ¿Que te pasa? ¿Es­
tás mata?

Yo me quedó como tonto. La madre 
dormía en el cuarto prósimo. Mi novia me 
recomendó que saliese con mucho cuida­
do. Traté de obedecerla, pero la voz de la
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Olimpia d 'Avlgny
Que cada ybi ea tnái bonita y que en eío de 

canUr es la reina; e i decir, la emperadora.

Diam'l vol íió á dejarse oir, máa fuerte 
más aterradora.

—¡Ahora voy!
Temblaba como un aao^ado y no aabla 

qué hacer. 01 cómo rascaba la'madre de 
mi adorada «na cerilla en la caja. Estaba 
píirdído  ̂ Líi c6i'íIJa no S6 cncGndió y lo 
madre protestaba de la calidad de los fós- 
fwos, que perdían la cabeza sin encen­
derse. Yo también creí que perdía la ca 
bww.

Yo iré ahí, mamá; para que te con- 
yeasas do que no me'pasa nada —dijo 
Laisita—. Y  luego, bajando la vo« mur- 
nmre;

—Anda, hombre, sal pronto; no hav 
•uidado. ■

LA HOJA DE p a r r a ir
Yo pedia á Dios que la madre no acer­

tase á encender una cerilla. Y  así ocurrió; 
bajé la escalera, sali i  la calle y  en Ja es­
quina próiima me puse las botas.

A l día siguiente —continuó el marqués 
encontré á Luislta esperándome en al 

balcón á la hora de costumbre.
—¡Ay, Luisa, qué suerte la de anoche' 
—¿Suerte?
—jClarol Mira que no acertar tu madre 

á encender nna cerilla...
— Como qne ninguna tenia cabeza, A  

todas se Jas quité por lo que pudiera ocu­
rrir,

Enrique BOHOUQUES

L (t  D E  S I E M P R E

muy símp¿tlco« me hes vuelto loca,» 
volverás? Me IJamo Julia,

l,eed en EL LIBRO POPULAR

E í libro de memorias
BQTela completa por 
D I E G O  S A N  J O S É

2 0  cén tím o a
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3LA HOJA DK PARRA U

//Sernos,, podredumbre
(Cuento con moraleja)

I

La persecución ora cada vez más tenaü. 
No la dejaba ni un momento, y ella... vaya 
usted á saber... Ni puedo asegurar que 
vela complacida las asiduidades de Men­
doza, ni si la hacían la misma gracia que 
una patada en mitsd de la tripa. Lo que 
si aseguro es que, de serle molesta la in­
sistencia de su adorador, seria... porque no 
le gustase; pero lo que es por escrúpulos 
de moraly por fidelidad á su marido... ¡un 
demonio!

Pero, señor, ¿por qué no hará caso á 
Mendoza? ¿Se habrá hecho casta? jlmposi- 
blel Mercedes había sido siempre más eró- 
tiea que una gallina.

H]
¡Ahí Y  á todo esto aún no he dicho 

quién era Mercedes, Mercedes era una se- 
iora de una vez. Morena, sin exageración 
pero morenita; morucha salada. Me car­
gan esas mujeres tan blancuzcas cuyo cu­
tis tiene todo el aspecto Je un merengue.

Quedamos, pues, en que era morena; de 
(rente ancha y déspejada y cou unos 
ojos,., ¡Su abuela qué ojos!

Más grandes que un sombrero de seño­
ra y más negros que un ataúd de adulto.

Su boca era una monada; con sus labios 
tan rojos y tan obesos, verdaderos labios 
de gozadora, lo mismo que sus narices, 
Unas cari cillas uo perfectas, pero gracio­
sísimas; unas narices respingoncillas con 
las aletas muy movibles, mucho, como si 
dijeran A un amante invisible: *y ven y 
ven y ven».

Y  toda aquella tontería de cara ence­
rrada en un marco de ébano rizado: un 
pelo tan largo que, cuando lo soltaba, ba- 
n-la el pavimento. Lo más hermoso que te­
nia eran los ojos y el pelo. Por oso decían 
sus admiradores: «Tiene unos ojos que 
mata... qué mata de pelo tiene».

Y ¿para qué vamos á seguir describien­
do el cuerpo de aquella diosa, si haciéndo- 
*0 no consoguiremos más que poner los 
dientes largos á Iqs lectores y quizás, qui-

á algunas lectoras? Baste decir que 
Mercedes, de los pies á la cabeza ora una 
Preciosidad. Cuando andaba, el diablo de 
•* indi tercia falda, más ceñida que un 
pase de Belmente, se ajustaba de tal ma-

Lbi piernas de ^er/(ae las Mari-Merina) con 
las que baila tan marav i liosamente el •tenso ar­
gentino >. Perdona, querida Afanl esta desoUacidit 
que baso de tus sublimes piernas, otra ves le 
hará mejor.

ñera al cuerpo estatuario que adiviná­
banse los muslos tan rollizos, tan firmes, 
tan redonditos... Y  no hablemos si se vol­
vía de espaldas.

Pues señor, Mercedes era casada con la 
cual quiere decirse que era doblemente 
apetitosa. Su marido era un animal mejo­
rando lo presente; un burro cargado de 
dinero. Viejo no ora. No lo es un borabr^ 
é los cuarenta cinoo y años, pero al lado
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13 LA HOJA D£ PAURA

E L  J O Y E R O  f l N A M O E A D O cual quiere decirse que do estarla mal de 
/ítCMÍíítdes.

Bueno, pues todos los novios hablan li­
bado en sus labios el sabroso licor de los 
besos. Y si fuera eso sólo,,,; pero hubo 
también exploraciones á conciencia en lo 
más recóndito hechas por manos sabías 
que, por ser sabias, huyeron de compro 
misos y respetaron el rojo capullo de su 
virginidad física. Pero lo que es la moral... 
¡p’al gato! Todo el mundo sabia de memo­
ria sus putillerlas, lo cual no era obstáculo 
para que los periódicos Pamáranla á cada 
dos por tres (seis); La virtuosa esposa de 
don Abundio. ¡A ella! en cuya vida ábun- 
dió tanto la falta de pudor, *

A su marido teníale tanto carifio como 
yo al virrey de Calcuta, asi es que cuando 
Mendoza empezó á citarla, si bien al prin­
cipio se hizo la interesante, después lleva­
ba trazas de tomar más varas que las re­
glamentarias. En cambio ci rinoceronte

fí/*—Si, marquesa, aj, todo por usted; 7 estoy 
dispuesto á darle una prueba de mi amor!

qud prueba va usted á darme?
E l (sritando).—jL i ioyeríi, marquesa, la Joye- 

Tíal (jojo, se flor cajista!)

de la juventud de su mujer...; háganse us­
tedes cargo. Ella no tenia más que veinte 
nñitos.

Joven y  hermosa, casóse por lo que se 
casan tantas otras: por no quedarse para 
vestir imágenes honorífica ú efectivamen­
te, y  también por complacer á sus papás 
que, sabedores de los conatos de aventu­
ras que la niña habla tenido con sus no­
vios, deseaban encontrar un pretendiente 
que, cegato ó irrefleiivo, casárase sin ha 
cer excavaciones en el pasado, Y  llegó 
Abundio Martínez que cargó con ella su­
gestionado por sus zorrerías; era un pr - 
destinado eue inmediatamente después de 
su boda había de tener gran parecido con 
los astados bratos. ¡Los hay que son fie­
ras!

La oblea ara virgen, eso si, virgen ma­
terialmente, que lo que es de otro modo.,. 
Que preguntaran al novio estudiante de 
■abogado y a! de medicina y al de ciencias 
.y al de farmacia... Habla tenido relacio­
nes con una Univertidad completa, con lo

Bi muy poco ese cigstríto turco para una 
mujer como tú.

En cambio es mucha breva pera ti solo 
la que te trtís  chupando.
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T'Mendoza, seductor de oficio, á los pocos 
días de asedio coDsiguió una cita á solas 
de aquella mujer infiel que tenia conver­
tido el tálamo en un tentadero.

El día señalado acicalóse ella con gran 
esmero, cuidando sobre todo de la ropa In­
terior que es, en trances de esa Indole, de 
lo más exterior posible. A  la hora señala­
da llegó Mendoza altivo y arrogante dan­
do por seguro el vencimiento total de la 
hembra, Eecibióle provocativa la tal,

—Qué feliz me hace usted recibiéndome 
Mercedes.

—¡Oh! Crea usted que estoy arrepenti­
da; esto es una locura. Es preciso que me 
olvide, Soy casada, amo á mi marido y, 
aunque no le amara, mi honradez no me 
permitirla engañarle.

—No puedo olvidarla. Su hermosura es 
una especie de don Tancredo por lo que 
me sugestiona; me pegaré un tiro si no co 
rresponde usted á mi cariño.

—Es una locura —decía ella por decir 
algo, pero se dejaba querer. El no perdió- 
el tiempo, besóla, abrazóla estrechamente 
y... comenzó á desabrocharla la blusa. 
Ella le dejaba hacer; en sus ojos brillan 
tes y en sn Jadear anheloso de animal en 
celo, conocíase que estaba, ¿por qué no de­
cirlo? cachonda perdida

Pero de pronto aquella mujer más im­
púdica que una mona, palideció y echóse 
atrás rechazando á Mendoza con aspereza 
de piedra pómez.

—Basta, caballero. He estado á punto 
de olvidar mis deberos, pero Dios me sal­
va. Salga usted de aqnl. Pronto, omigre.

—Pero Mercedes... —imploró él,
—Váyase en seguida. Ni un momento- 

más tolero su presencia aquí. Puede usted 
retirarse.

Su rostro alterado delataba uu sufri­
miento profundo. Lívida y descompuesta 
atravesó el gabinete y  salió precipitada­
mente reiterando á Mendoza la orden de 
marcha. Quedóse éste como quien ve vi­
siones.

—Pues señor. Esta mujer está gillli- 
¿Quémosca la habrá picado? ¿Obedecerá su

(Cesíiénaotu <fel iiraio amomsaniente)i. 

La Zorra.

Vente, Zoirite.
Vente, Cabrito.

Vamos al bosque muy despacito.

El Cabrito. 

Di que me quieres. 

La Zorra.

rico ereal
Una y mil vecaa te lo repito.

El CABRtra.

]Mo tengo padref 
jNo tengo madrel 

jVÍTo muy solol ¡Pobre de mit

La Zorra.

iBres un cebrito huérieno? 
Paos yo velaré por ti.

El O brito. 

iSi?
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(Vnd*,
Bita.

■nt{la¡tuTa tií la míai partamos la diie-

~jQaB no paé  lar ni an cdndmo manoal

LA HOJA DE PARRA

aetítud A una reBurrección,* al^a'tardía, 
de BU vergüenza? Chi lo sa, a g re^  Heo- 
doza que era algo poliglota.

—En fin, que lo averigüe Rita.
T  se fué plAcidameuto.

La actitud ue Mercedes no obedeció A 
niDgün motivo moral ni psíquico (!)

Su repulsa tuvo por causa una repenti­
na y colosal hecatombe intestinal. Sintió 
en su vientre una especie de trepidación 
subterránea; una bacana! en la que las 
trip^  ejecutabau una danza diabólica, y, 
apretando las piernas, salió corriendo ha­
cia una habitación do uso imprescindible, 
en ia cual encerróse dando un suspiro da 
alivio.

Porque sucede muchas veces que los ac­
tos que nos parecen nobles, heroicos y 
honrados obedecen A una causa material, 
grosera y que A veces hiede.

Semos podredumbre.

José AGUIRRE

La ZomA»

Sí. ,
fHÍArcondo 9/  mmtisj. 

La vieja dbl título.

.¿Qué te he pereddo}

Bl c iu u o o o  l b c t o k .

jTomel Queeiti hece fábnlaecutlfuiere. 

La vtbja dbl rtruLo. *

lAhr si?

E t  CURIOSO LBCrOR.

fNsturalT Va usté á verlo, (Anunchnd^}, 
Fábula de resr l̂o; « Las tabres locas.» 
llA unaJr

(P o ria  dorecha é iitptíania saí»a todas 
ias mq/eref disponihies y ta iia n  ima ttio- 
chithM pintoresca).
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UL HOJA DE PAKRA

[ ¡ P R O D I O I O I O !

I2ubía oxigenada
iOh, divina morena engañadora, 

has sabido de rubia con quietar 
*tceUa fama tu coqueteria 
®erece un galardón, porque jaMás 

oro de nuas crenchas fué más oro 
el de las que te nimban de aureal.

^o, como todas, rubia te creta; 
que lo eras, no llegué A dudar, 

pues la diadema que tu frente adorna, 
brilla con el desteUo sideral 
do Una custodia, cuando resplandeee 
®*ida por las luces del altar,

quisieron los hados me encontrase 
la Diosa de la Casualidad,

We, amable, de su mano me conduje 
** Una cerrada puerta hasta el umbral.

Eaa la puerta de tu alcoba, r  pude 
su interior á mi antojo escudriñar; 
pues do la cerradura el luminosa 
hueco, ayudaba ix mi curiosidad.
Y  gocé, en el silencio de la noche, 
el placer de mirarte desnudar,..

IT Cayó hasta el suelo tu sedeña reste, 
T tu cuerpo de helénica beldad,

I
•t í

Par» que te convenzas de que so/ uno 
aten prestidigitadora; le he quitada la pips, yo 
tt® ho tenido tiempo de ocultarls. bien; Jq'ié me 
•toma por el deseóte?
L B! “-¡jLo plpall

^i/a,-~Pues si; siempre tlevo cemisss negras 
porque le gustan á mi tnaiido.

S/.—iQué.. buena espose eresl

entre espumas de encajes y de holandas, 
surgió, como el de Venus, de aquel mar..

Cuando te vi con el sencillo traje 
que usó la esposa del señor Adán, 
comprendí, que eras rubia,., oxigenad a... 
Tamos, que no eras rubia [de verdad! 
pues si tus rizos eran rizos áureos...
•ran áureos... en parte, [nada Mást...

J. ALCAIDE DE ZAPBA

Tilarss psrtintaroa de Ediciones BSPAAAfSJt,;

Bib lio teca  Regional de Madrid



16 LA HOJA DE FABBA

L«ed en LIBRO POPULAR

E l libro de memorias
ai»T«la completa por 
D I E G O  S A N  J O S É

^̂ 0 c é n t im o s

Afienlei eicluiKoi en Sud Amdrlci 
MASSIP y COMPAÑIA 

RivADATiA, 6QS»—BueHOi Antis

Agente exclusivo para los anuncios de L > 
HOJA DE PARRA y EL LIBRO POPULAR,

Francisco Pastor, Postigo San Martin, ¡),

P A B L O  C U E S T A
Se encaijga del reparto de periódicos j  

revistas donde toda clase de garantías. 
Además de otras revistas reparte actuaL 
mente El Libro Popular y La H oja ' db 

Parra. Para pedidos de El torero trágico, 
escribid directamente á Pablo Cuesta, 
Tres Cruces, <t, tienda.

EL FENÓMENO
sigue bien desde gue compra g<y 
mas iiTompibles de las mejores 
marcas que vende

La Inglesa
San Vicente, 164, Valencia.

Cstéloffo gratii enviando sello.

ORINA
Las SALES KOCH curan SIN SONDAR 
NI OPERAR la uretra, próstata, veji­
ga y rlRones. Dilatan las estrecheces, 
rempen la piedra y expulsan las are­
nillas, curan los catarros é lirHacle- 
nes de la vejiga; calman al momento 
las punzadas y horribles dolores al 
orinar, limpiando la orina da posos 
blancos purulentos, rojizos y de san­
gre. Las SALES KOCH no tlenon rival 
por su acción rápida y segura. Venta 
en las boticas del mundo. Las CÁP­
SULAS KOCH cortan en DOS DIAS, sin 
peligro, los flujos blenorráglcos secre­
tos raefentes y modifican los cróni­
cos. Para lograr un éxito fijo p ida»  
gratis á la C L Í N I C A  M A T E O S ,  
A r e n a l ,  1, d e  M A D R I D  ( E s p a ­
ña),^ el mítodo explicativo Infalible.

í Un coDsejo i las s e i r a s !
Í <)uB pauBcsr. '!« rabicundaoM, in- ¡ 

pus. Ate. Tomar todos los ^as un ! 
P a p e lYhomar disnettoen onraso I 

i  do t:í>e o agua mny azucarada, I  
* ydoüauarecer.n esos defectos que ■ 

afean el cutis y teniendo constancia i  
obtendréis una piel fina, tersa y deli- I  
cada como pétalos de rosa. Gayoso, a 
Madrid  ̂Gamii, Valencia, y en las i  
principales farmacias bien surtida*. |

O B R A S  DE L U I S  E S T E S O
Cincuenta mnni5]Dgol verdes. . . . .  1 ptis- l; L i vids cichunda. 
Alsddoa PTÓtlcos. « • « * . * , . .  1 » ;t La resta husnini.
C&rtas per! todos.................... ...  . . 0,50 > ■; Bntremesdi. . •
Quince romances en chuOa................0,50 *
Monólogos picareicoi. . . . . . . .  O 50 >
Carlas amorosas. 0,50 *
Pan que rían las m ilites. * . • , . « 0,50 >
Loa caminos del amor......................  , 0.50 *
Diálogos del teatro, . . . . . . . .  0.^0 *

Viaje cómico por España. .
Chascarrtllns y epigrama!.,
Vida de Bnlfnonte y algo nriss 
Joselito tiene miedo.. .
La Repútillca del Común,
Malagueñas f  cantares .

OBRAS COMPLETAS: tres tomos encuadernados, TO pasetsa.
PEDIDOS A FERNANDO PE, PUBR7A DEL SOL, 15, MADRID

0.30
2
I
1
0,50
0,50
0.50
0,30
0,20

,tM'
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